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Imagen  de  la  Santísima  Virgen  Inmaculada 
del  Colegio  de  Palma 

    ¡Cuántos   recuerdos  dulcísimos  evoca! 
    ¡Cuántas   lágrimas  vertidas   a  sus  pies! 
    ¡Cuántos  consuelos  y  santas  inspiraciones  recibidas! 
    Madre   nuestra  queridísima,  seguid   bendiciéndonos   durante   nuesra   peregrina-
ción   por  esta  vida. 
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Dichosas  las  almas  que  sienten 
                              la  presencia  de  su  Madre! 
                               ··············· 
     Nuestro  primer  Mayo.  Oh  María!...  ha   llegado,  y  estas  vuestras   hijas, las  fe –
deradas   venidas  en  espíritu, cual  bandadas  de  golondrinas  desde  los  más  remotos 
Colegios   y  distintos  puntos  del  mundo,  se  reúnen  bajo  vuestro  maternal   manto,    
iimplorando   para   sí   y   para  todas  vuestra  cariñosa   y  fecunda  bendición.  A Vos     
 en  Vos   y   para  Vos   todos   nuestros   trabajos,  empresas   y  desvelos,  y  con  ello,                                                  
snuestra  existencia  entera. 

Es  una  verdad   indubitable   que  la  Santísima  Virgen  es  la  depositaria  de  to-
das  las  gracias;  al  tomar  parte  en  los  sufrimientos  del  Redentor  adquirió  cierto 
derecho  a  las  gracias  de  la  Redención,  y  la  preciosa  Sangre  de  Jesús  inundó  su 
alma  de  su  benéfico  poder...  Sí,  la  preciosa  Sangre, oh Purísima María!, os 
penetró,  impregnó  y  santificó  eminentemente.  Por  eso,  desbordando, como  un  río 
desborda  por  sus riberas,  llegan  a  nosotros  estas  gracias, mediante  las  vías  mis- 
teriosas de la oración  y  de  los  sacramentos,  regando  el  vasto  campo  de  las  fa – 
milias  cristianas.  Esa,  pues,  es  la  voluntad  de  Dios,  y  así  todo  nos  llega  por 
María. 

Jesús  y  su divino  Corazón,  vienen  a  nosotros  mediante  el  Corazón  de  
nuestra  Madre,  comunicándose  a  quien  Ella  quiere,  como  Ella  quiere,  cuando  
Ella quiere  y  en  la  medida  que  le  place.  Entrad  en  el  detalle  de  la  vida  cris-  
tiana,  y  por  todas  partes   y  siempre  desde  el  alba  al  atardecer,  desde  el  bau -  
tismo  al  Viático  encontraréis   y  sentiréis  la  intervención  de  esa  Madre, 

En  el  orden  de  la  gracia,  oh  María!.. .quién,  a  la  luz  de  la  fe , no  te  descu - 
 bre  formando  nuestra  escolta?... 
        Unas  veces  nos  sigue  con  los  brazos  abiertos  y  las  manos  tendidas, como    
hace la madre tras el pequeñuelo en su marcha, dudosa aún;  otras  nos  precede 
valerosa,  y  a  través  de  los  peligros  franquea   nuestro  camino.  A  menudo  y  en 
horas  terribles,  nos  toma  en  sus  brazos,  como  aquel   Rey  del  cual  dice  el  Poeta 
que  llevaba su hijo sobre su corazón a través de los horrores de la guerra y en las 
agonías   del  destierro,  y  que  para  atravesar  un  torrente  lo  ataba  a  su  lanza, 
mientras   se  estrellaban  tras  sí  las  juguetonas  olas, ¡Dichosas  las  almas  que 
sienten  la  presencia  de  su  Madre! 
 Cuentan  de  Federico  Ozanam,  que  escribía  después  de  la  muerte  de  su  ma –
dre : « Sin  duda,  no  hay  agonía  más  desgarradora  que  esa  larga 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 LA   FEDERADA 

Sra.  D.ª  María  Antonia  Salvá 

 

lNSIGNE   POETISA,   CUYA   POESÍA   TARDOR    HA   SIDO   PREMIADA   CON   LA  FLOR 
NATURAL   EN  UNOS   JUEGOS   FLORALES   CELEBRADOS   HA   POCO   EN   MALLORCA. 
ES   AUTORA   DE   UN   LIBRO    DE   POESÍAS    Y   TRADUCTORA    DE    LAS    OBRAS    DE   
MISTRAL  MIREIA  Y  LES  ILLES  D'OR   Y   DE   LA   CÉLEBRE   NOVELA   ITALIA -  
NA   I  PROMESI  SPOSI     ( LOS  NOVIOS).  HA  SIDO   PREMIADA   EN   VARIOS   CER-
TÁ MENES   Y   GOZA   DE   GRAN   PRESTIGIO   ENTRE   LOS   HOMBRES   DE  LETRAS. 
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ausencia..., nada  más  sombrío  que  esta  soledad  siempre  creciente., y  ese  vacío 
que  la  muerte  forma  a  nuestro  alrededor;  sin  embargo,  momentos  han  venido 
en  que  me  han dejado sentir, que yo no estaba solo;  parecíame  que  una  alma 
querida,  al  pasar,  me  acariciaba  con  sus  alas:  ella  es,  se  decía  Ozanam, 
cuando  una  idea  virtuosa  iluminaba  mi  espíritu;  ella  es,  cuando sabía 
quebrantar  mi  torcida  voluntad;  ella  es,  cuando  soy  bueno,  cuando  rezo, 
cuando  ejercito  la  caridad,  recordando  sin   piedad,  su  caridad  para  con  los 
pobres  a  quienes  tanto  amó,   y  más  que 

 

SEÑORAS Y SEÑORITAS QUE FORMAN LA JUNTA DE ESTA 

FEDERACION   DE  EX-ALUMNAS  DEL  COLEGIO  DB  LA 

PUREZA    EN   VALLDEMOSA,   MALLORCA. 

todo  cuando  recibo  la visita de Jesús, paréceme que ella le sigue hasta mi 
miserable  corazón,  como  tantas  veces  le  seguía  llevado  en  Viático  hasta  la 
más  indigente  choza..,; entonces, sí, que yo tengo una firme creencia en la pre – 
sencia   real  de  mi  madre. 

Con  cuanta  más  razón  podemos  aplicar  esas  frases  a  la  Virgen  nuestra 
Madre. Ella no está lejos, Ella está aquí, muy cerca... Su mirada y su corazón  nos  
siguen  por  todas partes. Ya  dirije  sus  ojos  al  Corazón  de  su  Hijo,  y  entonces, 
qué  efusiones  maternales en sus miradas, qué súplicas... Ya  se  bajan  hacia 
nosotras:  ellos  van  del  divino  Cora – 
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Recuerda,  Virgen  María, que 
Jesús  en  su  agonía 
desde  el  ara  de  la  Cruz,  
en   su  triste  desamparo, 
 nos  dejó,  bajo  tu amparo, la  
salvación  y  la  luz. 

 Memorare 
A  Ntra.   Sra.  de  los  Desamparados 
                   ······················· 

Escogida  entre  millares;  
del  Cantar  de  los  Cantares 
paloma  y  amiga  fiel; . 

del   Divino Amor  Esposa, 
toda   pura,  toda  hermosa, 
 tus  labios  destilan  miel. 

¡Qh  bendita  Mujer  fuerte!; 
 en   la  vida  y  en  la muerte 
 sé,  Madre  nuestro  sostén; 
 y  cuando,  rotos  los  lazos,  
 el  alma  vuele  a  tus  brazos,  
 llévanos   al  Sumo  Bien. 

M. ESTELRICH 
Ex - alumna  de  Palma 

  Eterno  femenino 
                   ···························· 
                                

zón, a  nuestro  pobre  corazón... Oh!,  no,  Ella  no  está  lejos... Ella  está ahí,  muy 
cerca.  ¡Ecce  Mater!... 

Dichosas,  mil  veces  dichosas  las almas  que sienten  “ la  presencja  real “  de  
su   divina  Madre! 

----------------------------------------------------------------------------------------------------- 

Esta  linda frase de Goethe debía-- inspirar siempre  toda educación femenina;  las  
dotes  características  de  la  mujer,  las  que  distinguen  su 

 
 
 
 
                                                                                                                            



naturaleza  peculiar,  no  pueden  olvidarse  por  quien  tiene  a  su  cargo  la  reden - 
tora   misión  de  la  educación  femenina. 
     Y  esta   eternidad   femenina,   distintiva,   peculiar,  ¡ como   se   falsea   y   se 
aminora ! 
    Hoy día se quiere conceder a la mujer una ilustración exquisita, intensiva y extensa, 
pero, con frecuencia, tanta educación intelectual resulta en perjuicio evidente  de  la  
educación  del  corazón, indispensable y capital en la mujer que ha de tender su 
influencia decisiva en la humanidad, antes que por las dotes refinadas de su 
inteligencia, por las dotes insustituibles y avasalladoras de la voluntad. Se quiere que la 
mujer  sepa mucho; está bien; cuanto más sepa mejor; pero el desarrollo evolutivo de la 
inteligencia, no debe verificarse a expensas de la educación moral. Bueno fuera que los 
modernísimos pedagogos hojearan las sugestivas  páginas  de  un  librito,  viejo,  
escrito  en  1531, antes de establecer sus bases educativas; este librito "De la ilustración 
de la mujer", de Luis Vives, no pasará jamás de moda, porque no es posible que 
pierdan su valoración ética y biológica las leyes del orden eterno e insustituible; Luis 
Vives defiende la más refinada ilustración de la mujer, hasta llegar al conocimiento del 
latin  y del griego, y de los mismos clásicos de la antigüedad, Platón, Cicerón, Séneca, 
etc.; pero ante todo quiere para la mujer, la más dura disciplina, para la formación de su 
carácter, según las dotes que naturalmente la distinguen y las finalidades peculiares, 
que habrá de llenar durante su vida. Carlos Rollin en el siglo XVIII, y antes de él 
Francisco de Salignac de la Mothe - Fenelon (muerto en 1715), preceptor de los nietos 
de Luis XIV  y  Arzobispo  de  Cambray, en su "Education des filles", se funda en las 
mismas ideas del orden eterno. originando una literatura pedagógica que deja bien 
formalizada la enseñanza femenina. Pero quien ya define clarísimamente la educación 
del carácter femenino, es Madama de Maintenon (murió  en  1719),  cuya  pedagogía  
tiende   no  sólo  a  proporcionar  a  la  mujer   
una  educación  exquisita,  intelectual  y  moral, sino  a  hacerla  "honesta  y  hacen- 
dosa  mujer  de  casa". 
     Desde  entonces  muchísimas mujeres de dotes exquisitas han ido desen -volviendo 
sugestivamente el verdadero concepto de la educación femenina; solamente quiero citar 
una congregación extendida principalmente por Alemania, Austria  y  Hungría;  me  
refiero  a  las  Ursulinas, Congregación fundada  en 1555 por Santa Angela de Merici, 
y crecida bajo la poderosa influencia y sagacísima habilidad  social  de  aquel  coloso  
psiquiatra  San Carlos Borromeo  y  del  me- ritísimo educacionista César de Bus, 
fundador de la Congregación de la Doctrina Cristiana:  las  Ursulinas  han  de  ser  
mujeres  de  vastísima  cultura;  frecuentan  
Las  Uni - 
      86 
        



versidades,  adquieren   títulos valiosos,  y  únicamente  cuando  han  demostrado  una 
sólida  preparación  intelectual   y  moral  se  les  confía  la  dirección   y  enseñanza  en 
grandes  Centros  femeninos . No  en  vano se les exige  tan  sólida  formación; real- mente  
se  les  confia  el  destino  de  los  pueblos. 
   (Continuará) 
 
                                                                         DR.  FRANCISCO  SUREDA  BLANE5 
         Madrid - Abril  de  1923. 
 
 

Primer  premio 
·············· 

 
      Enaltecemos  esta  Revista  publicando  en  el  presente  número  el  retrato  de  la ins- 
pirada   poetisa  Doña  María  Antonia  Salva   autora   de  la  siguiente composición  pre- 
miada  con   la  Flor  natural   en  los  Juegos  Florales  recientemente  celebrados  en  Pal- 
ma. 
      En nombre de toda la Federación, reciba nuestros modestos,  pero muy entusiastas 
plácemes   por  su  triunfo; la que es muy  iIustre  mallorquina  y  honra de nuestra 
Institución.  

T a r d o r 
                                                                                       L:  ERED  ES  EL  DELIT 

                                           Quan  I'aranya  ardida  y  sola 
                                           ha  enganxat  sa  barriola 
                                           per  les  branques  d'aladern, 
                                           i  verdetja  la  garriga 
                                           i  se  gela  al  brot  la  figa 
                                           que  anuncia   ja  I'hivern, 
 
                                           a  les  hores  es  ma  vida  
                                           més  que  mai  alleugerida;  
                                           un  no - res  li  fa  delid. 
                                           0,  la  gírgola  hivernenca, 
                                           el  mirall  de  gel  qui  es  trenca,  
                                           I' arribada  del  rupitl 
 
                                           poc  a  poc  el  fred  s'arrisca:  
                                           I es  lluenta  la  Ilentrisca, 
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i  el  brancatge  ès  més  Iluent;  
i  ha  deixat  la  tardorada  
son  tapiç  de  flor  morada  
per  I'herbei   tot  just  naixent. 

El  pastor  ja  du  pellissa. 
Te  l'aritja  enganxadissa 
arrecades  de  coral. 
Ve  la  boira  fredolega, 
i  ve  el  tórt , i  ve  la  cega 
i  el  bon  foc  dins  el  casal. 

El  vi  ratja  de  la  xeta 
del  botam,  i  riu  la  pleta 
cada  dia  amb  nous  anyells. 
Treuen  flors  les  llimoneres 
hi  ha  arrop  a  les  salseres  
i  vin  blanc  als  carretells. 

Tota  mà  d'infant  esgrana 
pedreries  de  magrana;  
hi  ha  ginjols   i  murtons; 
les  novelles  porrasseres  
ja  prometen  falagueres  
la  florida  dels  aubons, 

1  és  la  gloria  qui s' acosta  
p'els  celatges  de  la  posta 
fitar  l 'ull  allà  d' allà, 
amb  la  cara  tota  encesa  
de  sentir - hi  I 'escomesa  
de  I' airet  tan  viu  i  sa. 

1 escoltar  per  I'alta  via. 
-O,  plaent  xelabardia! 
Mils  d' aeris  cascavells,  
quan  pel  cel  de  I' horabaixa 
va  passant  immensa  faixa... 
Un  estrèpit  d' estornellsl 



Flor  de  Mayo 
············· 

María  hace  ganchillo,  Rosita  tira  del  hilo  y  le  molesta  para  hacerla 
     dejar  la  labor. 

 

María                                      ¡Eh!  No  seas  revoltosa. 
Rosita                                 Hasta  que  doblar  te  vea. 
María                                   Si  no  acabé  la  tarea... 
Rosita                              El  dejarla  es  fácil  cosa. 
María                                      Yo  los  mandatos  respeto.  
Rosita                                 Yo  cuando  la  gana  azuza  
                                            Quiero calmar la gazuza, 
                       ( Enseñándole   un  cestito ) 

                         Mira,  lo  llevo  repleto, 
                         Para  las  dos  mi  cestillo 
                         guarda  dulces  y  merienda. 

María                                   Aunque  agradezco  tu  ofrenda, 
                       solo  quiero  panecillo. . 
Rosita                                  ¡De  tus  rarezas  estoy!... 
                       Esta,  dime, ¿a  qué  obedece? 
María                                   Que  has  olvidado  parece 
                       nuestra  florecilla  de  hoy. 
Rosita                                  ¡La  flor  espiritual 
                      de  Mayo!  ¿ T¡enes  la  hojita ? 
María                                   La guardé porque es bonita. 
                      (María  le  da  la  hoja) 
Rosita                           Deja;  aunque  yo  leo  mal 

(Leyendo)       «Es  tu  madre  celestial  
                    Como  azucena  entre  espinas.  
                    Pon  en  sus  manos  divinas 

                       tu  flor  espiritual, 
                       y  dile  con  gran  amor: 
                       En  tu  obsequio,  Madre  mía, 
                       no  comeré  en  este  día 
                       dulce  que  halague  el  sabor,» 

María           (Pensativa)      Yo  no  sé  como  me  olvido...  
                     (Indecisa)    Sólo  comeré  un  bombón...  
                     (Decidida)   ¡Fuera, fuera, tentación! 

                      ¡Viva  Jesús!  Ya  he  vencido; 
Rosita          (Abrazando a Maria) 

                      Siempre  a  la  virtud  te  inclinas 
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                                         y  tu  ejemplo  he  de  seguir. 
                       (Al  público  enseñándole  el  cestillo) 
                        Al  que  nos  quiera  aplaudir 
                        regalo  estas  golosinas, 

MART A   GARÍ 

Ex-alumna de Palma 

Era el tiempo en que el gran poder de Napoleón invadió todos los países de 
Europa como una ola inmensa, arrastrando a su paso tropas y ejércitos de los 
pequeños  Estados,  que, viéndose  impotentes para resistirle, se le unían, en- 
grosando de este modo su ya temible ejército. Con su fuerza militar, parecía  
como  un  juego  infantil  para  los  innumerables  soldados  del  vencedor  de 
Europa,  derrumbar  Estados  y  traspasar coronas. Bajo  su yugo  injusto, inhu- 
mano, gimió  el  hombre  libre, hoy forzado, aplastado  por  su  poderosa  ley. La 
envidia, el coraje, el odio. la venganza, brotaron en el pecho de los vencidos, 
trayendo la discordia. entre los partidos, la guerra, la peste y la muerte en el 
mundo  entero. 

Los  suizos, que  durante  siglos  enteros  dieron  pruebas  de  su  valor  y  tác- 
tica,  tampoco   pudieron   resistir   la   fuerza  imperial.  Sangrando   mil  heridos, 
obligados,  no  vencidos,  firmaron  los  dictados    de   Napoleón,  formando  « la 
República   Helvética »   bajo  el  supremo  poder  del  dictador   y  las  tropas  de 
« 1os  Rojos »,  como  llamaban  a  los  franceses,  avanzaron  dejando  tras  sí las 
huellas  de  la  miseria. 

Llegando  a  las  montañas  de  « Unterwalden »,  a  uno  de  los  distritos  que 
data  de  la  fundación  de  la  Suiza  en  1291,  las  tropas  de Napoleón  no 
siguieron  por  el  camino  del  triunfo  sin  resistencia.  Allí  les  esperó  una 
lucha  feroz,  una  jornada  de  sangre  y  fuego. 

Los  sencillos  y  pacfficos  campesinos  del  distrito  de  Nidwalden  se  trans- 
formaron  en  fieras,  viendo  su  legítima  tierra  en  peligro;  esta  tierra  que  sus 
padres   y  antepasados  desde  hace  siglos   habían   conquistado  con   la  espada 
en   la  mano,   con  el  arco   en   el  hombro,  la  flecha   en  el  carcaj,   y  habían 
labrado   a  costa  de  su  sudor,  no  temiendo   ni  el  peligro  de  la  avalancha  ni 
la  furia  del  torrente.-- Este  verde  campo,  tan  poético   con  los  verduscos  te - 
chos   de  sus  chozas  de  madera,  las  florecientes  galerías  de  rosales  trepado -
res,   los  tupidos  bosques    y   praderas   que  dan  pasto  abundante  para  vacas, 
cabras   y  demás  rebaños,  sus  huertos  con 

 
90 

Heroicidad  de  los  suizos  en  Nidwalden 
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ricas  legumbres  y  verduras,  todo  protegido   y  cuidadosamente  guardado  por 
sus  altas  montañas   y  caprichosas  rocas.  Este  paraíso  terrenal  se  vió  invadi - 
do  por  los  Rojos ». 

Llegaron  los  franceses  al  inmenso  bosque  de  “ Kernwald “  y  acamparon 
allí  burlándose  de  los  bufones,  como  llamaban  a  los  gallardos  montañeses. 

Mientras   tanto,  todo   era  agitación  en  los  pueblos.  La  mujer  armaba  al  
marido, la  madre  al  hijo,  el  anciano  lloraba  su  impotencia,  el  chico corríaa 
tras  de  su  padre  llevándole  provisiones;  y  mujeres  y  chicos  y niñass 
trasladaban   los  cañones  a  prueba  de  su  fuerza  a  las  colinas  oportunas. El  
anciano  general  arengó  a  sus  fieles  vasallos  y  en  sus  lacónicas  palabrass 
brotaba  toda  la  pasión,  todo  el  amor  y  entusiasmo  por su patria, por suu   
libertad. “ Eidgenossen “ somos, que quiere decir, hombres jurados, hombress 
libres,  y  como  Eidgenossen  venceremos  o  moriremos, defendiendo  nuestroo 
legítimo  derecho,  el  de  nuestros  padres  y  nuestros  hijos ».- Y fiel  a laa 
costumbre  de  estos  duros  guerreros,  todo  el  ejército  se  arrodilló,  y  miless  
de voces rezaban invocando a Dios les protegiera en aquel trance apurado  
alcanzándoles  victoria.-- Mezclábanse  las últimas  palabras  « por Dios, por laa 
patria,  por  la  familia ".  Con  el  entusiasta  « ¡hurra! »,  y  con  verdadero  saltoo 
de bufón  arremetieron  los  Eidgenossen  contra  los  franceses  y  dieron  muertee 
a  miles  del  ejército  del  usurpador. Sangre chorreaba por las calles, sangree 
empapaba  las  verdes  praderas,  y  con  la  sangre  derramada  agotábanse  lass 
fuerzas  y  las vidas.  Con  increible  valor  se  defendían  nuestros  héroes. En  unn   
principio  perdieron  los  franceses  la  esperanza  por  el  inesperado  empuje  dee 
los  suizos,  dictado  por  el  odio.  La  indignación  de  un  lado,  la  desespera - 
ción, el amor a la patria y la familia por el otro. Después  de  cinco  horass 
sucumbieron  los  valerosos  y  heroicos  montañeses  en  esta  lucha  desigual  
arrolladas  por los  nuevos  ejércitos  de  Napoleón. El campo  de  batalla  era  unn 
campo  de  muerte. 

Los  franceses,  enloquecidos  por  la  victoria, furiosos  por la  resistencia  dee 
esta gente menospreciada, se precipitaron sobre los desamparados puebloss     y 
saciaron  su  sed  de  venganza,  poniendo  fuego  tanto  en  la  casa  del  propie--    
tario  como  en  la  choza  del  pobre,  y  espantada  huyó  la  pobre  gente  
escapando  quien  pudo  de  la  desenfrenada  horda.  Hasta  las montañass 
persiguieron  los  enemigos  a  las  indefensas  mujeres  y  niños  y  ni  el  gritoo 
doloroso  de la madre, ni el llanto angustioso del hermano, ni la débil voz del  
anciano  lograron  misericordia  ni  piedad  del  cruel  perseguidor, que em--
briagado   por  la  victoria  no  respetó  ni  la  ley,  ni  el  sexo, perdiendo  toda  laa 
dignidad   del  hombre. 
    Esa  era  la  guerra!  ¿Qué  había  quedado  del  feliz  hogar  de  ayer? 
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Escombros. ruinas. ceniza, Y  la madre  lloró  al  hijo,  la  mujer  al  marido, el 
niño  a  su  padre.  Los  campos  se  veían  destrozados,  los  rebaños  muertos  y 
con  el  horrible  incendio terminó  esta  jornada  de  sangre  y  fuego. Tanto  sufri- 
miento, tanto  tormento, tanta  desdicha, tanta desgracia, tanta  miseria  causó  la 
ambición  de un solo hombre  y  clavó  la  más  terrible  herida  en  el  pecho  de 
sus iguales, la herida de la esclavitud. Napoleón se lo había tomado todo: la 
familia. la patria, la libertad; pero despojándoles de todo, más resplandeció el 
hombre jurado,  el  Eidgenosse  en  su  propia  dignidad,  en  esta  dignidad  que  
ni la riqueza, ni el amor. ni el honor, ni "un apelIido  suelen  dar, si no es 
patrimonio  de  la  persona;  y  apoyándose  en  esta  dignidad,  nuestros  héroes, 
muriendo, vencieron. 
 Y  Napoleón,  este  mismo  día,  escuchó  de  un  viejo  veterano  las  palabras 
“ tuya  es  la  fuerza,  nuestra   la  gloria. “ 
 MARTA  GAS5ER 
      Alumna  de  castellano., de  Palma. 

        M a y o 
      ············ 

     Hétenos  ya  en  pleno  mes  de  Mayo.  Bien  quisiera  yo  en  muy  elocuen - 
  tes  frases  expresar  los  tiernos  sentires  de  mi  pobre  corazón,  pero  enmudece  

mi   lengua   al  intentar  en  humanas  palabras  traducir  ese  íntimo  lenguaje  del 
alma.  El  tema  es  riquísimo   y  más  propio  para  ser  meditado  en  silencio que 
para   contado   en  nuestro  pobre  estilo;  pero  María  es  antes  que  todo  Madre,   
como  la   más  tierna  y  cariñosa,  sabrá  entender  y  aceptar  este débil  balbuceo  
de  su  hija. 

        ¡Ya llegó  Mayo!  ¿ Quién  no  se  alboroza  y  regocija  a  la  llegada  de  este  
mes bendito dedicado a Ntra. Reina y Señora, a la que es con toda propiedadd  
llamada  Medianera  Universal  de  todas  las  gracias ? 

         María  dirige, en  esta  época,  con  más  complacencia,  su  mirada  de  mise- 
 ricordia  sobre  la  tierra  y  a  la  sola  sensación  de  su  dulce  beso  atavíase  Na--  

tura  de  sus  más  explendentes  galas  y  aparece  exuberante  de  hermosura: es la 
manifestación    del   reverente   saludo   que   Natura   dirige  a  la  que  es Virgen, 

nbendita  entre  todas  las mujeres;  iris  de  paz, estrella   refulgente,  eterna alianza 
entre  Dios  y  los  hombres,  manantial  fecundo  de  gracia   y  bendición. Un pen- 
samiento  único  y  sublime  embarga  en  este  mes  la  inteligencia  de  todos  los 
católicos,  y  un  himno  de  gloria   y   alabanza  brota  espontáneamente  de  todos 
los  labios,  resonando  entusiasta  y 
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sublime  en  los  templos  del  orbe  católico. ¡Oh,  nosotras, las que agrupadas  en 
derredor  suyo  y  cobijadas  bajo  su  excelso  manto   la  invocamos  con  el  dulce 
«Mater Purísima». aprovechémonos de ese título de hijas que ostentamos para 
conseguir todos nuestros deseos. que  “si  no  lo  merecemos  nosotras,  bien  lo  merece 
la que por nosotras interpone sus ruegos. “ Digámosla, sí, de nuestras luchas y 
congojas, de nuestras tristezas y alegrías; comuniquémosle nuestros anhelos, 
recordándole que es Reina y como tal, cual perfecta Soberana, puede, si quiere, 
impetrar  del  que  es  Rey  todas  las  gracias,  creyendo  como  S. Antonio, que sus 
ruegos  tienen  razón  de  imperio  sobre  Jesús,  pues  que  son  ruegos  de  Madre;  
pero  pensemos  también  que  asi  como,  no  éste,  sino  todos  los  meses  del  año 
debieran  de  ser  un  canto  perenne  de  amor  a  la  Señora,  así  también,  si  este ti –
tulo  de  hijas  nos  da  derecho  a  tanto, demanda  tambien  y  exige  un  amor  y 
veneración   muy  grandes,  puesto  que,  como  dice  muy  bien  un  celebrado  escritor.  
“ Una  vida  toda  de  derechos,  de  sacrificios,  de  actos  de  amor  y de agra- 
decimiento,  no  bastaría  a  satisfacer  en  algún  modo  un  átomo  de  su  purísimo 
amor  para  con  nosotros “.   Y  asi  digámosle  y  repitámosle   una   y   mil  veces, con 
palabras  salidas  desde  lo  más  íntimo  del  alma:  ¡Oh  Spes  nostra, salve! no 
permitas  salgan  fallidas  mis  esperanzas.  ¡Oh  dulcis  Virgo  María!  ¡oh  tierna 
Madre   mia,  muestra  que  eres  nuestra  Madre  enseñándonos   y    ayudándonos  a 
demostrar  que  somos  tus  hijas   predilectas.  Asi  sea. 
                                                                                                     M.ª  DE  LOS  DOLORES 

                                                                                                                                                 Ex – alumna 
 
 ============================================================== 
 Crónica  de  los  Colegios 

················ 
PUERTO   DE   LA   CRUZ 

Una  excursión  a  Santa  Cruz  de Tenerife 

Hacía tiempo que una idea había surgido en nuestras imaginaciones. pero al 
iniciarse en ellas era vaga. informe; la creíamos una ilusión nacida del gran deseo de 
proporcionar una alegría a nuestras queridas M. M.. porque teníamos obstáculos que 
vencer, pero nuestra voluntad supo avasallarlos y vimos alzarse, tomando vida, el 
proyecto tanto tiempo acariciado, no siendo una falsa quimera creada por nuestras 
fantasías que la implacable realidad. eterna burladora de nuestros deseos, se  
encargaba  de  destruir,  dando  al  olvido  los  rotos  fragmentos  de  la  idea 

 
                                                                                                                     93 



que se arrulló durante algún tiempo mecida en la suave cuna de nuestras ilusiones. 
     Expusimos  a  las  M. M.  nuestro  proyecto,  que  era  que nos acompañasen a  
pasar  un  día  en  el  Colegio  que  recientemente habían fundado en Santa Cruz, 
siendo muy bien, aceptado por ellas, y al mismo tiempo el impulso decisivo  para  
pedirle  el  consentimiento  a  la  Reverendísima M. Vidal, la cual, con la 
amabilidad que la caracteriza  accedió  gustosa, concediéndonos también un honor 
vivamente deseado: que ella con su agradable compañía presidiese  la  excursión. 
     Desde que tuvimos la íntima convicción de que nuestros deseos serían 
realizados,  nos  dedicamos  por  completo  a  los  preparativos  de  la  expedición  
que  nos  prometía  hacernos  pasar  un  día  por  demás  agradable. 
     Amaneció un tibio día de invierno, de esos en que la tranquilidad de la 
naturaleza  parece  sonreir  a  Dios, el fijado para la marcha, no siendo uno de esos  
espléndidos  que  con  tanta  frecuencia  nos  brinda  nuestra bella Canarias, 
haciendo de ella una constante primavera donde florecen, embalsamando el suave 
ambiente, múltiples flores cuyos delicados cálices cuajados de fresco rocío al ser 
agitados por el débil céfiro de la mañana, lo desprenden  de  sus  pétalos  como  
temblorosas  lágrimas. El  sol  resplandece sobre un cielo siempre azul, dorando las 
verdes campiñas rebosantes de vegetación  y  las  airosas cimas de las cumbres que 
circundan  en estrecho abrazo  esta  hermosa  Isla,  que  ha  sido  quizás  donde  la  
naturaleza, esa artista  inimitable,  ha  prodigado  en  loco  derroche  verdaderos  
tesoros de bellezas naturales, que en nada tiene que envidiar, desde los poéticos y 
soñadores  paisajes  hasta  los  más  salvajes  y  agrestes  formados  por  abruptas  
serranías,  profundos  barrancos   y  acantilada   costa  bravía, que aquel  
memorable  día  nos  enviaba,  arrancándolas  a  las  rugientes olas, perfumadas  
brisas  marinas  que,  cual  salutíferas  emanaciones, nos hacían sentir  el  ansia  de  
vivir. 
     Partimos  en  automóvil  a  las  seis  y  media  de  la  mañana, en compañía de  
la  Reverendísima   y  demás  M. M.,  todas  las  colegialas. Durante el trayecto  
reinó  la  más  franca  y  sincera alegría, no cesando nuestra ad- miración ante tan 
espléndidos paisajes que se ofrecían a nuestra vista, de-  
jándonos  entrever  los  innumerables  encantos  que  encierra  este  fértil suelo 
cuyas  verdes  campiñas se hallan cubiertas de variedad de plantas. Al pasar por 
Santa Ursula dominamos un espectáculo grandioso, el famoso Teide que, cual 
gigantesco y sombrío monumento, se yergue pareciendo emerger de las 
profundidades del Atlántico, con su gallarda figura, para servir de guía a los 
navegantes; ante él no puede detenerse el asombrado viajero sin evocar las viejas  
añoranzas saturadas de leyendas  y  tradiciones  de  aquella  raza  de 
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valientes guanches que le rendían constante adoración creyéndole una di- vinidad, 
siendo  hoy  el  legendario  obelisco  ruinas  de  un  coloso  aplastadas por  la  
mano  de  Dios  para demostrarnos la fragilidad  de  las cosas  y cre- encías  
humanas. Cual  momia  petrificada  tiene  abierta  su inmensa boca, como  eterna  
amenaza  para  arrojar  por  ella  arroyos de lava calcinando los pintorescos  
pueblecitos  reclinados  en  sus  faldas. No  quiso  negarse a nues-tra  vista  en  todo  
el  esplendor  de  su  mágica  belleza,  pues  la  blanca  nieve que  perpétuamente,  
cual  diadema  de  áureos  y  refulgentes  diamantes  ciñe su  majestuosa  cima,  le  
envolvía  completamente  como  un  manto  de armiño desprendiéndose  del  cual  
ricas  perlas  desgranadas de la nacarina concha en que están engarzadas las frescas 
gotas de nieve al ser heridas por los suaves besos  que  el  sol  le  envía  ocultos  en  
sus  rayos. ¿Quién al contemplar belleza tanta no siente el espíritu invadido de 
misteriosa unción e in- sensiblemente  recuerda  lo  que  decía  el  poeta?  "Que  se  
eleva como el dedo del  Omnipotente  señalando  hacía  el  infinito". 
     El  viaje  transcurrió   sin  ningún  incidente;  al  llegar  a  la  Cuesta  contem- 
plamos  la  bella  y  riente  ciudad  de  Santa  Cruz  que  con  su  extenso  muelle 
avanza  majestuosamente  en  dirección  al  mar,  el  cual  al  chocar  en los 
peñascos  de  su  costa  los  adorna  de  blancos  festones  de  espuma. 
     A  las diez llegamos al término de nuestra expedición: los autos se  de- tuvieron  
ante  una  esbelta  casa  que  se  oculta  como  un  poético  nido, entre verdes 
enredaderas salpicadas de florecillas, teniendo el inmenso placer de saludar  a  
nuestras  queridas  M. M.  que  la  nueva  fundación  había  alejado de  nuestro  
lado. 
      En  el  amplio  y  bonito  jardín  que  rodea  la  casa  estábamos  charlando con  
la  M.  que  nos  acompañaba,  cuando  fuimos  llamadas  a  la sala de visitas, 
encontrando en ella reunida la Comunidad, proporcionándonos la agradable e 
inesperada sorpresa de dejarnos oir sus hermosas voces en un original  saludo  que  
nos  improvisaron, cantándonoslo  al  piano. A  con- tinuación  nos  diseminamos  
por  el  jardín,  ansiosas  de  esparcir  en  el juego un  poco  de  la  alegría  que  nos  
embargaba, hasta  la  una  que  nos  hicieron pasar  al  comedor,  obsequiándonos  
con  un  delicado  almuerzo. 
     Las  encantadas  horas  discurrían  con  una  marcha  vertiginosa,  anun- 
ciándonos   con  su  rápida  carrera  que  se  acercaba  la  hora  del  retorno; 
entonces  pensamos  las  colegialas  que  tantas  finezas como por parte de las M. 
M. se nos habían prodigado merecían la expresión de nuestra sincera gratitud,  así  
es  que  compusimos  unas  sencillas  gracias  deficientes  en  la forma,  pero  en  el  
fondo  con  plétora  de  íntimo  reconocimiento hacia las que  tan  directamente  
habían  contribuido  a  embe - 
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las  M. M.  volver  a  repetir  en  compañía  de  ellas, días  tan  agradables  como  el  
que  nos  habían  proporcionado. 
    El  retorno  fue  también  muy  divertido, pues  aunque  la  naturaleza  nos  negó 
Sus  encantos  por  estar  velada  por  el  obscuro  manto  de  la  noche, los  comen- 
tarios  del  dichoso  días  de  jira  que  habíamos  disfrutado,  nos  hicieron pasar el 
trayecto  sin  darnos  cuenta,  llegando con  toda  felicidad  al  Puerto  de  la  Cruz 
a  las  nueve  de  la  noche,  con  la  imaginación  poblada  de  dulces  re - 
cuerdos  y  emociones  del  día  que  tan  feliz  término  había  tenido. 
 

 

                
llecernos tan agradable día de expedición, de la cual conservaremos siempre una 

 memoria de esas que por ser demasiado encantadoras no llegan a esfumarse por 
 completo,  antes  bien, cuando  el  tiempo, ese  destructor  de  todo  lo  bello, la veía 
 presentándola a nuestra fantasía como un  pálido bosquejo, surge potente el re- 
 cuerdo adhiriéndose más profundamente a nuestra imaginación con caracteres 
rimborrables   del  pasado  feliz. 

   Las  siete  de  la  noche  fue  la  hora  fijada  para  el  regreso, no  sabiendo  disi- 
 mular   la   honda   tristeza   que  sentíamos  por  separarnos   de   nuestras   buenas   

       M. M., traduciéndose  involuntariamente  en  la  pena  que vagaba  en torno  nuestro. 
Antes  de  partir  fuimos  a  la  Capilla,  saliendo  bastante confortadas  para  la 
 despedida,  ese  momento  tan  crítico  en  que  perecen  las  palabras  ahogadas  

 por  la  emoción,  siendo  el  silencio  más  elocuente  que  el  más  florido  lengua- 
        Je, porque  es  la  muda  expresión  de  los  sentimientos  que  en  tales  casos  agitan 

 el   alma,  conmoviendo  sus  delicadas  fibras.  Al  despedirnos,  les  prometimos  a 
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espera,  más  íbanse  a  cumplir  ya  todos  mis  deseos; algunos  minutos  más  y  ya 
la  ví  atravesar  el  anchuroso  patio  acompañada  de  todas  las  Madres,  al mismo 
tiempo  que  la  campana  del Colegio  con  su  lengua  de  bronce  nos  llamaba  pa - 
ra  que  todas  nos  reuniésemos  en  la  capilla. 
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Visita  de  la  Superiora  General .-- Mis  impresiones 
Pasado  algún  tiempo  de  impaciente  espera  vislumbré  por  fin  a  lo  largo de 

la  polvorienta  carretera  el  coche  que  conducía  a  nuestra  querida  Madre. ¡Qué 
gozo  esperimenté!  Había  llegado  ya  el  momento  deseado, multitud  de  ideas se 
agolpaban  en  mi  cerebro  con  un  vértigo  y  una  rapidez  que  no  me  daban 
tiempo  para  desenvolverlas. 

Sentíame   feliz,   una  suave  alegría  inundaba  mi  alma;  larga  había  sido  la 
 

            ONTENIENTE 

Puerto  de  la  Cruz  Febrero  de  1925. 



 

 
 
 

 
 

 Apenas  llegadas  oyéronse  los  armoniosos  acordes  del  órgano,  y  al  resonar 
la   primera  estrofa   del  Magníficat   fue  contestado   por  multitud  de  voces  an-
gelicales: el  corazón  se sentía  feliz,  dichoso  en  aquel  retiro  dulcísimo; era  cer- 
ca  del  medio  día  y  la  luz  que  filtraba  por  las  ventanas  daba  un  tinte  risueño 
a  aquella  hermosa  estancia,  ¡Qué  bien  se  está .aquí!,  pensé  para  mis  adentros. 
Así  agradables,  risueños,  transcurrieron  los  días  que  nuestra  Madre  pasó  a 
nuestro  lado; todo  para  nosotras  respiraba   felicidad,  sin  que  una  nube  de 
tristeza  ni  el  más  pequeño  remordimiento  viniera  a  turbar  nuestra  dicha. 

Mas  llegó  presto,  muy  presto,  el  día   de  su  regreso   y  hasta  la   naturaleza 
parece que se asociaba a la tristeza que su despedida causaba en nuestros corazo-
nes; el huracán soplaba con fuerza y sólo desgarrando espesos nubarrones dejaba 
llegar hasta nosotras el sol alguno de sus rayos, un sello de tristeza dominaba en 
todos  los  semblantes:  nuestra  querida  Madre  no  quiso  despedirse  sin  dejarnos 
como recuerdo  de  su visita algunos consejos que grabamos en nuestros cora -zones 
y  que  en  practicarlos  ponemos  ya  todos  nuestros  esfuerzos. Terminó  diciendo- 
nos  que  amáramos  al  Colegio. ¡Ah, querida  Madre;  ¿cómo  no  hacerlo, si  es  el 
lugar  en donde hemos pasado los mejores días de nuestra vida, en donde 
encuentran  nuestros  corazones  un  cariño  tierno y maternal?  y... decidme, 
después  de  nuestros  padres   ¿en  dónde  encontraremos  amor más puro y 
desinteresado? 

Excuso  detallar  la  despedida,  pues  este  mismo  nombre  lleva  ya  consigo  un 
no sé qué de tristeza;  así  pues, al  alejarse  el  coche,  quedamos  todas  silenciosas 
y mirándonos  unas  a  otras  con  cierta  melancolía, y  poco  tiempo  después  nos 
reuníamos  en  la  Capilla  para  elevar  una  plegaria  por  aquella  que  había 
alegrado  nuestro  recinto   por   algunos  días,  y  de  quien  guardamos  el  grato 
recuerdo  de  sus  maternales  consejos. 

FLlNA   BUCtlÓM 
Alumna  de  Onteniente. 

SANTA  CRUZ  DE  TENERlFE 

  Con  gran  entusiasmo  empezamos  el  13  de  Marzo  los  Santos  Ejercicios ba- 
jo  la  dirección   del  Rdo. P.  Miguel  Puig,  Misionero  del  S. C.  de  María. 
  El  número  de  ejercitantas  era  muy  crecido  formado   en  su  totalidad   por 
las  alumnas  de  nuestro  Colegio. 

 Las impresiones recibidas en tan santos días queremos todas que sean en 
nosotras imborrables. Las meditaciones y pláticas eran escuchadas con religioso 
silencio  y  gran  atención,  recibiendo  nuestras  almas la 
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Beneficio singular para las colegialas y ex alumnas federadas del Real 
Colegio  de  Palma, ha sido la tanda  de  ejercicios  espirituales  dirigidos  por  el 
Rdo. P. Alfonso  Veray,  S. J., Superior  de  esta  Residencia  y  terminados  el  29 
de Abril último. La devoción y santo entusiasmo de las ejercitantes ha 
demostrado  que  la  Virgen  tiene  en  su  Capilla  un  atractivo  singular  para 
todas  sus  hijas:  es  de  esperar  que  éstas  aprovechando  tan  valioso  beneficio, 
lo  sellarán   con  larga   y  constante  perseverancia. 

El  5  del  corriente  Mayo  celebróse  en  la  Capilla   del  R. Colegio, la Misa 
en  sufragio  de  la  difunta  federada  Srita,  Margarita  Vidal  Ferrá,  cuya  de- 
función  anunciamos  en  el  número  anterior. Esperamos que todas  las  fe-
deradas  habrán  puesto  en  práctica  los  sufragios  a  que  vienen  obligadas  por 
el  art.  20  del  Reglamento. 

   _____________ 

  SANTA  CRUZ  DE  TENERIFE 

palabra  divina,  con  igual  dulzura  con  que  reciben  las  tierras  el  suave  rocío de 
la  mañana. 
 El  17  a  las  ocho  de  la  mañana  el  Rdo.  P.  Miguel  celebró   el  Santo  sa - 
crificio,  siendo  la  comunión  general  numerosísima. 
 Nuestro  oratorio  resultaba  incapaz.  El  efecto  que  producían  tantas  colegia- 
las   con  sus  albos  velos  era  semejante  a  un  campo  cubierto  de  nieve. 

Durante  la  Sta. Misa  nuestras  amadas  Madres  cantaron  hermosos  motetes, y 
al  final  de  ella   el  Rdo.  P.  Miguel,  después  de  exhortamos  en  una  tierna  plá - 
tica   de  despedida   a   la   perseverancia   en  nuestros   santos  propósitos,  nos  dió 
la   bendición   Papal   terminando   así   los   Stos.  ejercicios   que  serán  de  un  re-
cuerdo  imperecedero. 
---------------------------------------------------------------------------------------------------- 

PALMA 
Noticias 
·········· 

En  el  pensionado  del  R. Colegio  han  obtenido  distinciones  por  su  conducta  yy  
aplicación  durante  el  mes  de  Abril,  las  Srtas. Paula  Salom,  Manuela de  la  Peña   
Margarita  Mateu,  Magdalena  ColI  y  Pilar  Soldevila. 

En  el  externado  han  obtenido  iguales  distinciones  las  Srtas. Teresa  Martinez,,   
Juana  Pizá,  Germana  Mir,  Juana  Riera,  Carmen  Pascual  del  Pobil,  Juana  Sanchoo 
y  Magdalena  Juan, 

En  los  Jardines  de  la  Infancia,  son  premiados  en  comportamiento, los niñoss 
Enrique  Gralla,  Enrique  Alemañy,  José  M,ª  Pérez, Gabriel  Campomar, Juana 
Torres,  Elisa Servera   y  Catalina  Bauzá.  En  Aplicación,  Pedro  Servera, Joséé 
Sancho  R.,   Guillermo  Cañellas.  Tomás  Fortuñy   y  María  Casasnovas.  En  La-
bores,  Catalina   CIar   y  Celestina  Ribas  de  Pina. 



 
 
 

 
 

El 30 del corriente Mayo tendrá lugar el Día de Retiro para las federadas, 
ajustándose al siguiente horario. Mañana. A las diez y media rezo Trisagio a la 
Santísima Trinidad; a las diez y tres cuartos meditación y .examen. Tarde. A las 
cuatro y un cuarto Rezo del Santísimo Rosario; a 1as cuatro y media meditación, 
lectura y ejercicio de la muerte; a las seis Exposición del Santísimo, estación, 
plática  y  reserva  de  S. D. M. 

  _____________ 
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  VILLA – ALEGRE   (Establiments) 

      Han  sido  premiadas  por  su  buena  conducta  y  aplicación,  las  señoritas  Fran  - 
cisca  Serra,  Damiana  Servera   y  Mª. Ana  Seguí, Y  en  los  jardines,  los  parvu litos   
Enriquito  Uzúe  Roca  y  Eugenio  Aguiló. 

 SON  SERRA   (Palma)  
 Han   merecido distinciones  las  señoritas  Bárbara  Mayol,  María  Pascual,  Mar-

garita  Sabater   y  Carmen  Llinás. 

   ONTENIENTE 
  En  el  Pensionado  se  distinguieron  por  su  conducta  y  aplicación,  las  señori-    

tas  Emília  Reig,  Edelmira  Perez  y  Carmen  Colomer. 
  Y  en  el  Externado    las  Srtas. Carmen   Terol, Carmen   Martinez    y   Asunción     

Mora. 

JUMILLA 



 

                                         
 

 

Necrológicas 
················· 

Lista  de federadas 
         ············· 

Ha fallecido en Palma D. Martín Mora Sitjar, padre de nuestras amadas federadas 
doña Magdalena de Vallori y D," Margarita, como también de la Rda. M. Esperanza 
Mora, Religiosa de la Pureza, residente en el Colegio de Santa Cruz de T enerife, y Sor 
Antonia, Hermana de la Caridad en el Santo Hospital de Palma. Acompañamos de 
corazón en su profunda pena a toda su familia, y oramos para que el Señor dé el eterno 
descanso  al  finado  en  su  santa  morada. 
---------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

=============================================================== 
 

S U M A R I O 
 

       Dichosas  las  almas  que  sienten  la  presencia  de  su  Madre. 
       Memorare.  A  Ntra.  Sra.  de  los  Desamparados,  por  M.  Estelrich. 
       Eterno  femenino,  por  el  Dr.  Sureda  Blanes. 
       Tardor,  poesía  premiada  con  la  Flor  natural,  por   M.ª  Antonia  Salvà. 
       Flor  de  Mayo,  por  Marta  Garí. 
       Heroicidad  de  los  suizos  en  Nidwalden,  por  Marta  Gasser. 
       Mayo,  por  M.ª  de  los  Dolores. 
       Crónicas  de  Colegios:  Del  Puerto  de  la  Cruz.  Una  excursión  a  Santa  Cruz  de  Tenerife 
       De  Onteniente.  Visita  de  la  Superiora  General  de  Santa  Cruz  de Tenerife.  
       Noticias: Palma, Villa Alegre,  Son  Serra,  Onteniente,  Jumilla. Santa Cruz  de Tenerife. 
       Necrológicas. 
       Lista  de  federadas. 
-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------                    

Esta  Revista  se  publica  con  Censura  Eclesiástica 
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  18     Dª  Emilia  Terrés 28    Dª  Antonia  Jaume 
    19      “   María  Pascual  Mayol 29   “    Catalina  Bestard  Oliver 
 20      “    Magdalena  Coll 30   “    Juana  Bestard  Oliver 
 21      “    Margarita  carbonell 31   “    Francisca  Sans  Calver 
 22      “    Efigenia  Taltavull 32   “    Asunción  Bonet  Daff 
 23      “    Margarita  Moll  Anglada 33   “    Antonia  Bauzá  Calafat 
 24      “    María  Rullán  Coll 34   “    Antonia  Palau  Plana 
 25      “    Antonia  Palmer  Palmer 35   “    Antonia  Palau  Huguet 
 26      “    Mgta. Terrades  de  Barbosa 36   “    Isabel  Alemany 
 27      “    Antonia  Alemany  Pujol 37   “    María  Coll  Ripoll 


